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Resumen 
El presente artículo de revisión buscó dar a conocer la evolución desde sus inicios la 
conceptualización de la restauración ecológica, estableciendo los diferentes acuerdos y 
conferencias internacionales que orientan la gestión e implementación de dicha área, así mismo, 
se plantean las bases conceptuales de la temática estableciendo la importancia, aplicabilidad 
y diferencias existentes en relación con conceptos como rehabilitar y recuperar. Para esto, 
se desarrolló una búsqueda organizada de información, permitiendo la sistematización de la 
documentación a través de la aplicación de cinco fases, las categorías de análisis tenidas 
en cuenta fueron la normativa y acuerdos internacionales en restauración ecológica y la 
conceptualización que la fundamenta. Como principales resultados se resalta la importancia de 
las diferentes cumbres internacionales, metas y desafíos que han aportado al desarrollo y gestión 
de la restauración ecológica, se logró identificar conceptualmente los tipos de restauración 
existentes sus características y diferencias. Se establecen las dificultades existentes en el logro 
de las metas que se han trazado a nivel mundial en cuanto a los procesos de restauración. Entre 
las principales conclusiones se resalta la importancia que tiene la restauración ecológica en el 
mejoramiento de las condiciones de los ecosistemas la cual permite llevarlos a restablecer sus 
componentes, estructura y función, así mismo, ecosistemas que han sufrido disturbios intensos 
que logran transformar sustancialmente sus características tienen la opción de ser rehabilitados 
o recuperados en los cuales no se logra llevarlo al ecosistema pre-disturbio pero permite 
restablecer ciertas funciones para la sostenibilidad del ecosistema y del bienestar humano.
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Abstract 
This review article sought to publicize the evolution since its inception of the conceptualization 
of ecological restoration, establishing the different agreements and international conferences 
that guide the management and implementation of said area, likewise, the conceptual bases 
of the subject are raised, establishing the importance, applicability and existing differences 
in relation to concepts such as rehabilitate and recover. For this, an organized search for 
information was developed, allowing the systematization of the documentation through the 
application of five phases, the categories of analysis taken into account were the regulations 
and international agreements on ecological restoration and the conceptualization that supports 
it. The main results highlight the importance of the different international summits, goals, and 
challenges that have contributed to the development and management of ecological restoration, 
it was possible to conceptually identify the existing types of restoration, their characteristics, 
and differences. The existing difficulties in achieving the goals that have been set worldwide in 
terms of restoration processes are established. Among the main conclusions, the importance 
of ecological restoration in improving the conditions of ecosystems is highlighted, which allows 
them to restore their components, structure, and function, likewise, ecosystems that have 
suffered intense disturbances that manage to substantially transform their characteristics. they 
have the option of being rehabilitated or recovered in which it is not possible to bring it to the 
pre-disturbance ecosystem but it allows to restore certain functions for the sustainability of the 
ecosystem and human well-being.
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Introducción
En la actualidad los ecosistemas se han visto seriamente afectados por las diferentes 
actividades generadas por el hombre, esto establece la necesidad de implementar estrategias 
que garanticen la permanencia de dicho potencial ambiental, en el que la restauración ecológica 
ha ido tomando cada vez, mayor importancia ya que contribuye a revertir la degradación [1]. 
Buscando en lo posible llevar al ecosistema a las condiciones pre-disturbio. 
Por su parte la recuperación busca reparar los servicios del ecosistema tanto en su estructura 
como función y la rehabilitación, darle una nueva oportunidad al ecosistema en la prestación 
de servicios diferentes a los del ecosistema original [2], brindando diferentes mecanismos de 
manejo de las áreas disturbadas. Sin embargo, existen dificultades en lograr implementar las 
estrategias más adecuadas para cada zona, en parte, por el desconocimiento técnico de lo 
que implica la restauración reduciendo su ejecución a procesos de reforestación. Haciéndose 
necesario profundizar en la conceptualización de la restauración ecológica. De allí, que el 
presente artículo busca desarrollar una revisión de tema que permita dar conocer más a fondo 
las bases conceptuales de esta área, que oriente en la finalidad de la restauración ecológica, 
los aportes que desarrolla a la recuperación de las áreas degradas, como los nuevos enfoques 
que en la actualidad se están planteando, entre otros.

Metodología
La presente investigación es cualitativa de tipo exploratorio, cuya metodología consistió en 
una búsqueda de literatura científica en la que se aplicó el desarrollo de cinco fases para la 
sistematización de la documentación acopiada conforme a lo establecido por Denyer y Tranfield 
[3]. 
En la fase 1. Se estableció una pregunta de investigación ¿cuál es la base conceptual que 
permite establecer la importancia, los aportes y los desafíos de la restauración ecológica en 
Colombia? En la fase 2. se identificaron todos los estudios relevantes relacionados con las 
definiciones de restauración ecológica, evolución, métodos de implementación, beneficios y 
dificultades para su desarrollo, se consideraron documentos como papers científicos, libros e 
informes institucionales, como fuentes de búsqueda se consideraron las bases de datos Scielo, 
Scopus, Science Direct y Redalyc entre los criterios de búsqueda se utilizaron las palabras 
restauración ecológica en combinación con las palabras definición, importancia, aportes, 
métodos, desafíos, normatividad, monitoreo. 
Los años de búsqueda principalmente fueron desde 2010 a 2023, no obstante, se tuvieron en 
cuenta documentos y artículos que por su información relevante no se encontraban dentro de 
este rango de tiempo. En la fase 3. Se revisaron 150 artículos los cuales fueron organizados 
jerárquicamente, clasificándolos por título, autor, año de publicación, base de datos y tipo de 
documento es decir si es libro, articulo, informe, etc. De estos, se desarrolló una selección de 
50 artículos que brindaron información amplia y relevante del tema de investigación. 
En la fase 4. los artículos seleccionados fueron analizados buscando establecer las principales 
características de la restauración ecológica que la hacen ser una estrategia viable que 
logra responder a las diferentes problemáticas que traen consigo la transformación de los 
ecosistemas. Finalmente, en la fase 5, se presentan los resultados y análisis generados del 
proceso metodológico con base a la pregunta de investigación establecida inicialmente.
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Resultados

Antecedentes en el desarrollo de la restauración ecológica
Sus antecedentes se establecen para el año 1972 con la primera Conferencia Mundial sobre 
Medio Ambiente llevada a cabo en Estocolmo, en la que se realizó el primer balance de los 
impactos de las actividades desarrolladas por el hombre en la naturaleza, dejando como base 
la necesidad de empezar a desarrollar acciones que permitan la preservación de la naturaleza 
y la importancia de mejorar la relación sociedad - naturaleza [4].  Luego, para 1983 se crea la 
Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, conocida como Comisión Brundhand, en 
la que se resalta la importancia de fortalecer todos los procesos institucionales que promuevan 
el desarrollo de actividades de restauración estableciendo límites a la actividad humana [5]. 
Ya para el año de 1992 se desarrolló la Primera Cumbre de la Tierra, que estableció la 
declaración de Río sobre medio ambiente y desarrollo sostenible,  gracias a esta, se genera  
la Agenda 21 que establece como meta la lucha contra la deforestación y el mantenimiento de 
todos los tipos de bosques [6].  Es así, que las conferencias y cumbres sentaron las bases que 
dieron origen posteriormente al concepto de restauración ecológica, empezando a mostrar la 
importancia que esta tendría en el futuro para la recuperación de los ecosistemas intervenidos 
y degradados.
Sumado a lo anterior, se han generado nuevos acuerdos y convenios que han permitido 
viabilizar la implementación de la restauración ecológica como estrategia de conservación, tal 
es el caso del Convenio de Diversidad Biológica (CDB), generado en la Cumbre de la Tierra 
celebrada en Río en 1982 y aplicado en 1993 [7]. Su principal objetivo fue “la conservación 
de la diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes y la participación justa 
y equitativa en los beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos” [8]. 
Permitiendo establecer la relación existente entre la restauración ecológica como estrategia de 
conservación de la biodiversidad en grandes extensiones de ecosistemas [1].
Por otra parte, el Plan Estratégico para la Diversidad Biológica en el que se incluye las metas 
Aichi para el periodo 2011 – 2020 y los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) establecidos 
en el año de 2015, establecen lineamientos en los que se resalta la importancia que posee la 
biodiversidad para el desarrollo de la población como proveedora de bienes y servicios y el 
papel que desempeña los procesos culturales en la transformación del entorno natural [9]. No 
obstante, su cumplimiento a la fecha ha tenido dificultades, tal es el caso de Latinoamérica que 
a pesar de ser una de las áreas más productivas y ricas en biodiversidad sigue presentando 
uno de los mayores índices de pobreza en el mundo [10], lo que no es concordante con el gran 
potencial ambiental con el que cuenta y con el que se podría reducir las brechas sociales y 
económicas existentes.  
Ya para el año 2009 según Villalobos [11] se establece en Londres la mesa de alto nivel 
sobre restauración del paisaje forestal que buscó estimar las oportunidades mundiales de 
restauración, encontrándose a la fecha más de 1000 millones de hectáreas del paisaje forestal 
degradados que podrían ser restaurados. 
En el año 2011 se establece el Reto Bonn, siendo éste, un esfuerzo global motivado por 
Alemania, cuya base es la restauración del paisaje forestal, en la que se recupere la integridad 
ecológica al tiempo que se mejore el bienestar humano, a través de la implementación de 
paisajes funcionales [11]. Inicialmente, se plateó el restaurar 150 millones de hectáreas para el 
año 2020, posteriormente, en el año 2014 con la declaración de Nueva York, se incrementó la 
meta a 350 millones de hectáreas para el 2030 [12].
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Paralelamente, el World Resources Institute (WRI) desarrolló dos programas a ser implementados 
en América Latina y África, permitiendo concretar las metas de restauración en los países 
pertenecientes a cada una de las regiones, en el caso de África la meta es de 100 millones 
de hectáreas para el 2030, para Latinoamérica, el programa se denominó Iniciativa 20x20, 
buscando inicialmente restaurar 20 millones de hectáreas para el año 2020, posteriormente 
se incrementaron a 53 millones de hectáreas para el año 2050 [13]. Dada la dificultad de 
alcanzar la meta inicial, países como Colombia, Ecuador y Perú asumieron compromisos de 
restauración con 1, 0.5 y 3.2 millones de hectáreas respectivamente [14] Finalmente, se resalta 
la conformación de redes nacionales en Brasil, Cuba, México, Colombia, Argentina y Chile y 
la consolidación de la Sociedad Iberoamericana y del Caribe de Restauración Ecológica [15]. 
Sin embargo, a pesar de las amplias metas establecidas tanto a nivel mundial y regional se 
presentan dificultades significativas para ser alcanzadas [9], las razones son muy variadas y 
particulares a la situación social, económica y ambiental de cada uno de los países, sumado 
a la necesidad de generar e implementar sistemas de monitoreo cada vez más robustos que 
permitan medir de manera certera los logros generados con los procesos de restauración 
ecológica.

Bases conceptuales de la restauración ecológica
el ecosistema, constituye la unidad básica de la naturaleza, a lo cual Echeverria et al. [15] lo 
definió como un “complejo de organismos junto con los factores físicos de su medio ambiente”, 
a partir de esta conceptualización el ecosistema se convierte en el marco referencial que 
permite entender el funcionamiento de los seres vivos y su medio ambiente.
Es así, que los ecosistemas son dinámicos  [16], complejos, definidos y afectados por una gran 
variedad de nuevos factores [17], tanto bióticos como abióticos que pueden ser analizados 
desde un enfoque sistémico que permite entender de una manera aproximada  sus procesos 
[18], sometidos a cambios permanentes traducidos en algunas ocasiones en su deterioro, ya 
sea por la pérdida de biodiversidad, disminución de la productividad, la erosión del suelo, mayor 
incidencia de plagas y enfermedades [19] y la disminución de bienes y servicios; ocasionados 
por procesos como crecimiento poblacional, el desarrollo industrial, la contaminación, entre 
otros [20].
De allí, que el concepto de ecosistema puede ser explicado desde un enfoque puramente 
biofísico [21] limitando el análisis integral de todos los componentes que interactúan con el 
espacio geográficamente delimitado; no obstante, su visión holística implica la inclusión de 
nuevos conceptos que amplían dicha perspectiva y que dan conocimiento de la resiliencia que 
los ecosistemas logran desarrollar [22]. De allí, que el hombre transforme su entorno y por ende 
las características de los ecosistemas en los que habita, estableciendo una dinámica particular 
con su territorio [23]. 
Sin embargo, en la actualidad el concepto de ecosistema en sí mismo, se enmarca cada vez 
más en el contexto de cambio climático, uso de la tierra, especies invasoras y la reducción de 
la biodiversidad entre otros, en donde estas nuevas condiciones Kadykalo et al. [24] brindan 
beneficios que favorecen la existencia y el bienestar del hombre, en los que se observa la fuerte 
relación con las comunidades en la provisión de bienes y servicios ambientales. En donde el 
componente histórico les brinda, elementos irrepetibles como el relieve, las características 
del suelo, los diferentes procesos ecológicos y los regímenes de disturbio, considerándose 
este último como “un evento discreto, no planeado, de origen natural o antrópico que afecta 
negativamente la composición, estructura y funcionamiento de los ecosistemas” como lo afirma 
Whithe y Jentsch [25] citado por [26].
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Este puede ser de origen natural (heladas, inundaciones, vulcanismo, etc.) o antrópicos 
(ganadería, agricultura, minería, deforestación, entre otros) (cuadro 1), en donde su dinámica 
espacial y temporal depende de la forma como estos interactúan con el entorno [1, p. 227]. 
La escala espacial establece la extensión del disturbio, la magnitud la fuerza del disturbio y 
la dimensión temporal la frecuencia y la predictibilidad del mismo, pudiéndose clasificar los 
disturbios como raros, frecuentes, recurrentes y continuos [1, p. 227].

Cuadro 1. Disturbios naturales y antrópicos de ocurrencia en ecosistemas terrestres y acuáticos.

Disturbios Naturales / 
Antrópicos 

Ecosistemas 
terrestres

Ecosistemas 
de agua dulce

Ecosistemas 
costeros

Deforestación      
Agricultura y ganadería      

Potrerización      

Sistemas de producción 
forestales no sostenibles      

Invasiones biológicas      
Cultivos ilícitos      

Quemas      
Desecación de turberas      

Minería      
Contaminación      

Sobreexplotación de 
recursos biológicos      

Desarrollo industrial y 
urbanístico      

Modificación de 
regímenes hidrológicos      

Sedimentación      

Pesca con dinamita y/o 
red de arrastre      

Huracanes      
Terremotos y maremotos      

Fuego      
Inundaciones      

Deslizamientos      
Vulcanismo      

Fuente: [1, p. 228].

¿Qué es la restauración ecológica?
Su estudio empieza a desarrollarse a finales del siglo XX en Estados Unidos, con la 
implementación de actividades de reforestación, pero solo fue hasta mediados de los años 
80 que se constituyó como disciplina [28]. La Sociedad Internacional para la Restauración 
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Ecológica [29, p. 3] la define como el “proceso de ayudar a la recuperación de un ecosistema 
que se ha degradado, dañado o destruido”, lo cual al ser un proceso implica el desarrollo de 
acciones que son planificadas para alcanzar objetivos específicos [30]. 
Para Murcia y Guariguata [31, p. 15] la restauración ecológica es una actividad intencional que 
reduce las consecuencias de los impactos y contribuye a los procesos de sucesión vegetal con 
la implementación de especies del ecosistema de referencia. “Buscando restablecer algunas 
de las trayectorias posibles de los ecosistemas históricos de una región”  [32], para Ospina et 
al. [2] se busca restablecer el ecosistema a una condición similar al ecosistema pre-disturbio 
en su composición, estructura y función que le permita ser auto sostenible y que garantice la 
continuidad en la prestación de los bienes y servicios ambientales con la ayuda de especies 
que originalmente se encontraban en el ecosistema [33]. 
Sin embargo, no todos los ecosistemas pueden ser llevados a las condiciones del ecosistema 
pre-disturbio ya que las características del impacto pueden impedir llevarlo a las condiciones 
iniciales, para esto, existen alternativas como la recuperación que busca recobrar algunos 
servicios de importancia social y que no necesariamente el ecosistema debe llegar a ser 
autosostenible por lo tanto, no se presenta características idénticas al ecosistema predisturbio y 
la rehabilitación que busca llevar o no al ecosistema deteriorado a condiciones predisturbio, sin 
embargo, este debe ser autosostenible manteniendo especies y prestando algunos servicios 
ecosistémicos Ospina et al. [2]. 
No obstante, dados los diferentes escenarios presentes en los ecosistemas la restauración 
ecológica debe ser considerada como una “estrategia de manejo de tipo adaptativo que sea 
capaz de tener en cuenta no solo las características del ecosistema de referencia sino además 
el contexto real hacia donde se dirigen los escenarios posibles de la restauración” [2, p. 15] 
Ospina et al. [2]. A esto también se suma lo establecido por Aguilar et al. [32, p. 62], quienes 
afirman que en todo proceso de restauración debe incluirse el componente “dinámico, el 
componente histórico, el componente territorial y el componente social”. 
Es por ello, que la restauración ecológica surge como una estrategia de carácter interdisciplinario 
que busca dar respuestas a procesos de gestión y manejo de los ecosistemas que permita 
restablecerlos y evitar futuros daños [2, p. 15]. Para esto, se hace necesario contar con los 
conocimientos del estado del ecosistema antes y después de la perturbación, las causas de la 
generación del daño, su estructura, función y composición, interrelacionados con los factores 
económicos, socioculturales e históricos.
Igualmente, Xiao et al. [34], establecen la necesidad de la existencia de mecanismos que 
estimulen su implementación, ya sean financieros o no financieros, los primeros buscan brindar 
incentivos económicos como acuerdos de mercado, sistemas voluntarios privados y creación 
de mercado apoyado por el gobierno entre otros. Por su parte, los mecanismos no financieros 
consideran incentivos indirectos como la generación de leyes, el trabajo voluntario de ONG, los 
trabajos de restauración producto de la acción local y la restauración cuya base se centra en 
los valores estéticos y éticos [35].

Restauración del paisaje forestal (RPF)
La deforestación es una de las amenazas más latentes en la actualidad, se estima que 
aproximadamente el 15% de las emisiones de efecto invernadero son generadas por esta 
problemática, siendo especialmente preocupante en las selvas tropicales, en el Amazonas solo, 
casi una quinta parte de la superficie forestal se ha perdido en los últimos 50 años [11]. Sin 
embargo, se hace importante resaltar que ésta es solo una de las causas que han ocasionado la 
degradación de los bosques, en la que se genera la reducción de su capacidad de suministrar 
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bienes y servicios [38, p. 3]. Según Mitchell, Rosenqvist y Mora [39, p. 3] dicha degradación 
implica cualquier perdida directa y persistente de la densidad de carbono a lo largo del tiempo 
en las tierras forestales que siguen siendo bosques. 
De allí, que las alternativas de restauración deberían ser planificadas a nivel de paisaje que 
permita restablecer la integridad ecológica y contribuir al bienestar humano, para Villalobos 
[11] este enfoque, implica el mejoramiento de la tierra a una gran escala, reconstruyendo 
su integridad ecológica y mejorando la vida de la gente, para lo cual se debe desarrollar 
un proceso planificado en paisajes deforestados y degradados. Es así, que la restauración 
del paisaje forestal (RPF) implica el incremento de número de árboles, en áreas en las que 
interactúan diversos usos de la tierra tales como las cuencas hidrográficas [40].
Para Alberto [41] se constituye como un enfoque con visión de futuro, que contribuye a la 
resiliencia de los paisajes forestales y brinda diferentes opciones con el objetivo de beneficiar 
a los bosques y a los productores, de allí, que los procesos de restauración en estas áreas no 
buscan necesariamente llevar a los bosques a su estado original. Entre las características que 
se resaltan de acuerdo a en este enfoque se encuentran [42]: implementar una perspectiva con 
enfoque de paisaje, Funciona con una condición de doble-filtro e integrar diferentes actores que 
determinan las estrategias de restauración a ser implementadas.

Restauración de ecosistemas
La restauración de los ecosistemas ha cobrado gran importancia en los últimos años 
propiciando la generación de objetivos acordados internacionalmente, el Convenio Marco de 
las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC), establece la adaptación basada 
en los ecosistemas y la mitigación de los efectos del cambio climático, la Convención de las 
Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CLD) y la Convención Ramsar sobre el uso 
racional de los humedales y la restauración de los ecosistemas en los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible [43].
Por su parte, El Convenio de Diversidad Biológica (CDB) [8, p. 6], determina que cada una de 
las partes deberá, desarrollar estrategias que permitan restaurar los ecosistemas degradados 
y generar la recuperación de especies que se encuentren amenazadas. Para lo cual, en la 
conferencia de las partes (COP) del convenio en el año 2012, se adoptó una decisión general 
de restauración que tuvo el apoyo del llamamiento Hyderabad, que se convierte en un esfuerzo 
concertado en la restauración de los ecosistemas, propuesto por los Gobiernos de India, La 
República de Corea y La Republica de Sudáfrica. 
Entre los métodos que contribuyen a los ecosistemas a recuperar sus características iniciales, 
Bannisteret al. [44] mencionan a la restauración pasiva, estrategia que posee viabilidad en áreas 
extensas, más económica y que contribuye a la recuperación de las perturbaciones que reducen 
la capacidad de resiliencia de las áreas a restaurar, consiste en la recuperación sin asistencia o 
intervención humana activa que trae ventajas en la recuperación de los ecosistemas generando 
ganancias en las biodiversidad y prestación de servicios ecosistémicos [45] con menos legado 
de intervención humana, también requiere poca experiencia técnica, proyectándose como un 
mecanismo clave para la persistencia de la biodiversidad durante el próximo siglo [46].
No obstante, su desarrollo implica costos directos e indirectos el primero se relaciona con el 
mayor tiempo de recuperación que es típicamente utilizado en la restauración pasiva y el cual se 
puede percibir como el fracaso del proyecto, conduciendo a su terminación prematura por parte 
del propietario al no ver resultados rápidos, por otro lado, esta, puede verse como el abandono 
de la tierra, en países en desarrollo en donde la tenencia no siempre se aplica estrictamente, 
pueden generarse usos imprevistos como la actividad ganadera para el aprovechamiento de 
pasto forrajero, retrasando los esfuerzos de la restauración. Con lo que respecta a los costos 
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financieros tanto materiales para el establecimiento de cercas vivas como los costos laborales 
para la vigilancia del sitio implican en algunas ocasiones desarrollar inversiones repetidas por 
tiempos más largos, aspectos que deben ser considerados antes de realizar un proceso de 
restauración de este tipo [47].
Otro de los métodos que pueden ser implementados es la restauración activa o asistida, que 
consiste en la intervención antrópica directa a través del enriquecimiento, remoción o traslado 
del material vegetal, entre otros [2, p. 17], en la que se elimina la fuente de perturbación y se 
implementa estrategias para acelerar la recuperación y superar los obstáculos presentes en 
la restauración pasiva [48], ya que esta no puede restablecer el funcionamiento ecológico 
y diversidad, principalmente en las áreas tropicales debido a la gran escala y tasa rápida 
de deforestación que se dan en estos ecosistemas o a las largas distancias de colonización 
que impiden el retorno de las especies [49]; siendo la restauración natural lenta o detenida 
por ejemplo debido al dominio de los pastos, hierbas o arbustos conocida como “sucesión 
detenida” [50, p. 68].
Finalmente, Rodríguez & González [51] resaltan la importancia de analizar la procedencia del 
material vegetal utilizado en los procesos de restauración activa ya que la translocación es un 
factor importante para la biodiversidad y la creación de hábitat. Así como también, se hace 
importante considerar que la tasa de recuperación ya sea por restauración activa o pasiva 
dependerá de variables tales como el historial del uso de la tierra, la matriz del suelo circundante, 
el tipo de suelo, las características climáticas y la distancia al bosque primario [53].

Conclusiones
La restauración ecológica se constituye como una disciplina relativamente reciente, lo que 
ha generado que en su aplicabilidad se considere principalmente la recuperación de sus 
componentes, sin tener en cuenta la integralidad que requiere este proceso en donde la 
estructura y la función deberían ser criterios a ser incluidos.
La restauración ecológica como ciencia ha tomado cada día mayor importancia, gracias a 
los aportes tanto conceptuales como prácticos que se han ido desarrollando, sin embargo, 
su implementación requiere recursos económicos y humanos que viabilicen su ejecución, por 
lo cual es importante la inclusión de las comunidades para asegurar la sostenibilidad de los 
procesos. 
No todas las áreas son aptas para el desarrollo de restauración ecológica, en muchos casos los 
disturbios son tan fuertes que imposibilitan llevar al ecosistema a una condición de pre-disturbio 
lo que lleva a establecer estrategias alternar como la rehabilitación o la recuperación.
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